
Víctor Pardo aboga por recuperar el patrimonio de la batalla de Teruel 

El historiador y periodista 
abrió el ciclo de 
conferencias sobre la 
Guerra Civil 

F.J.M. / Teruel 
El periodista e historiador 
Víctor Pardo abogó ayer 
por recuperar el 
patrimonio de la batalla d
Teruel con fines cult
y de desarrollo del 
territorio, como se está
empezando a hacer en 
otros lugares de Arag
Pardo abrió el ciclo de 
conferencias de las V 
Jornadas sobre la Guerra
Civil con una ponencia
sobre el desarrollo 
conflicto bélico en 
Huesca. 
 
Para el investigador sobre 
la Guerra Civil en Aragón, 
es preciso la recuperación de este patrimonio antes de que se pierda, así como de la restauración de la memoria 
histórica, de la que aseguró que todavía queda mucho trabajo por hacer. 
 
Pardo puso como ejemplo el proyecto que está dirigiendo y que pretende la rehabilitación, reconstrucción y 
recuperación de los escenarios de guerra in situ. Explicó que se ha empezado a trabajar ya en la excavación y la 
recuperación de las trincheras en las que estuvo George Orwell en la sierra de Alcubierre durante los meses de 
enero y febrero de 1937. 
 
“Se trata de hacer un itinerario cultural y de aprovechar las posibilidades que el patrimonio arqueológico 
vinculado con la Guerra Civil tiene de cara a hacer rutas culturales y a la promoción del territorio”, explicó el 
conferenciante. 
 
En este sentido consideró que Teruel “es un ejemplo magnífico en cuanto a patrimonio de la guerra se refiere, y 
también podría poner en práctica este tipo de recuperación”. Precisó que si bien son acertadas las ideas de 
hacer museos y centros de interpretación, “no hay que olvidar que tenemos trincheras, refugios, cuevas, 
polvorines y múltiples vestigios de la Guerra Civil en el campo y que vale la pena recuperarlos donde están”. 
 
Para el experto, también es preciso seguir trabajando en la recuperación de la memoria histórica. Aseguró que 
se han hecho cosas, pero sigue quedando mucho por hacer todavía.  
 
Paralización 
 
“Esa comisión interministerial de hace un año que pretendía la rehabilitación de todos los presos y de todas las 
víctimas de la guerra civil y del franquismo, en este momento está paralizada”, apuntó Pardo, quien precisó que 
no hay razones para esa paralización, salvo que se pretenda “igualar la memoria de los vencidos a la memoria 
de los vencedores”.  
 
Argumentó que recuperar la memoria de ambos bandos “no tiene sentido puesto que los vencedores ya han 
recuperado, rehabilitado y resarcido económicamente a sus víctimas durante todo el tiempo de la dictadura y la 
inmodélica transición”. 
 
Las jornadas sobre la Guerra Civil organizadas por Abate continuarán hoy con dos conferencias sobre La 
aviación en la Guerra Civil. El caso de Teruel, a cargo de Carlos Lázaro, doctor en Filosofía e Historia por la 
Universidad Complutense de Madrid, y Vivencias de un piloto republicano en Teruel, por Joaquín Calvo. 
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La transición que ignoró el conflicto 



“La transición fue inmodélica a la hora de abordar la Guerra Civil, ya que cubrió con un velo lo que había 
ocurrido en España durante los tres años de la guerra y durante el Franquismo”, criticó ayer en Teruel el 
periodista e historiador Víctor Pardo. 
 
A juicio de este experto en la Guerra Civil, nunca debería haberse ignorado esta parte de nuestra historia. “Se 
ignoró porque hubo un pacto de silencio por parte de todos los partidos y los políticos más importantes que 
protagonizaron la Transición, cuando esa historia estaba por escribir”, afirmó Pardo, quien añadió que “no 
podemos pasar página de nuestra historia reciente mientras que esa página no se haya escrito y se haya podido 
leer”. 
 
Durante la conferencia que ayer ofreció en Teruel analizó el desarrollo de la contienda bélica en la provincia de 
Huesca, de la que destacó el cerco que sufrió la ciudad. A su juicio, la Guerra Civil en Aragón es una pieza 
fundamental para entender el desarrollo del conflicto en el conjunto de España. 
 
A este respecto recordó que Aragón “fue uno de los frentes más importantes y su caída en marzo del 38 
precipita el final de la guerra con la batalla del Ebro”. 
 
Para este especialista, la celebración de jornadas como las que viene realizando Abate desde hace cinco años 
“es algo magnífico y extraordinario porque te permite poner al día los conocimientos que andan por ahí 
dispersos, y para reunir a personas que tienen interés por un mismo asunto como es la Guerra Civil e 
intercambiar puntos de vista”. 

 


